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> EL MINISTERIO ADVENTISTA
saluda a sus lectores y hace

votos porque el Señor les conceda un

FELIZ Y PROSPERO AÑO 1965
EL MINISTERIO ADVENTISTA tiene por finali­

dad ser un vínculo entre todos los hombres y mujeres 
de las divisiones Interamericana y Sudamericana que 
han hecho de la ganancia de almas para Cristo 
el elevado ideal de su vida.

¡Subpastores del Maestro! Recibid el ferviente 
deseo de que el año 1965 quede grabado en los ana­
les de la historia del evangelismo en virtud de las 
grandes y audaces empresas llevadas a cabo para
Cristo, el gran Pastor.

Oraremos, predicaremos, enseñaremos, escribire­
mos y viviremos el cristianismo de tal manera que 
los altos objetivos de la misión que nos fue enco­
mendada por el Señor puedan ser cumplidos.

“Id por todo el mundo y predicad el Evangelio 
a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, 
será salvo”. “He aquí, yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo”.
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nea.
Mientras preparamos este editorial, po­

demos ver con la imaginación a enormes 
masas humanas encerradas en el círculo 
de hierro del hambre. Millones de hombres, 
mujeres y niños sostienen con manos tré- 
muías un plato vacío, como expresivo sím­
bolo de miseria y hambre que amenaza la 
paz social.

“En esta noche —declaró patéticamente 
el senador chileno Rodomiro Tomic— 130 
millones de personas de toda América La­
tina cerrarán los ojos con hambre, ¡con 
hambre física de pan!” (Revista Eclesiás­
tica Brasileira, tomo 22, pág. 507).

“En la India, en Indonesia, Africa y otras 
áreas subdesarrolladas, mueren anualmente 
30 millones de personas. ... En las gran­
des ciudades de la India, de madrugada re­
corren las calles camiones cuya función con­
siste en transportar a los desgraciados que 
murieron en la noche víctimas del hambre 
y el agotamiento” (Kraft und Licht, 11-3- 
1962).

Sin embargo, por sorprendente que parez­
ca, en un mundo donde millones de perso­
nas no pueden obtener ni siquiera una 
comida por día, el Mercado Común Europeo 
sufre las consecuencias de un sorprendente 
abarrotamiento de alimentos.

Los campesinos de Valenciennes, Francia, 
llevaron sus camiones frente a la prefectura 
y descargaron en la calle cuatro toneladas 
de papas sin comprador.

En Villedubert, en las cercanías de Tou- 
louse, grupos de viñateros derramaron azu­
fre en la ruta 113, y lo incendiaron para 
llamar la atención al exceso de producción 
vinícola.

Un grupo de chacareros holandeses des­
truyó 1.600.000 pepinos en la plaza del mer­
cado de Endhoven, porque no consiguieron 
un precio satisfactorio.

Campesinos del Palatinado, en Lambsheim, 
Alemania Occidental, realizaron una reunión 
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de protesta contra el gobierno, porque no 
encontraron compradores para 300 mil kilos 
de porotos. Uno de los oradores dijo con 
vehemencia: “¡Los campesinos de Alemania 
están siendo sacrificados en el altar de 
una Europa más grande!”

¡Cuán paradojal es nuestro siglo! El 
Mercado Común Europeo amenazado por la 
superabundancia de alimentos, mientras mi­
llones de desventurados, en diferentes par­
tes del mundo, viven el drama brutal pro­
ducido por la falta de pan.

Otra clase de hambre que aqueja a la 
generación actual es un hambre mental: ham­
bre de ideas, de ideologías, de la verdad.

En efecto, asistimos en nuestros días a 
una febril y tumultuosa eclosión de ideas 
y doctrinas, representadas por muchos ismos: 
humanismo, positivismo, materialismo, racio­
nalismo, marxismo, existencialismo, evolucio­
nismo, freudismo, y muchos otros.

Esta extraordinaria proliferación de doc­
trinas y dialécticas, es una respuesta a esta 
voraz hambre de nuevas ideas.

En nuestra época hay 500 millones de 
analfabetos entre 15 y 50 años. El hambre 
mental se manifiesta en forma más intensa 
en estos millones que no saben leer. Ahora 
se alzan clamando por escuelas y exigiendo 
que se satisfaga su derecho a ser instruidos.

La UNESCO, atendiendo este vehemente 
clamor, ha iniciado una gigantesca campaña 
internacional con el propósito de alfabetizar, 
en cinco años, a 350 millones de los 500 
millones de analfabetos, indudablemente ésta 
es una realización extraordinaria.

Hay una tercera clase de hambre: el 
hambre del corazón que reclama amor. El 
ser humano necesita sentir que es apre­
ciado, que es amado. Necesita a alguien 
para amar. Si esta hambre no es satisfecha, 
el ser humano se embrutece, se animaliza.

Hace años, varios periodistas de la agen­
cia París Presse organizaron un falso acci­
dente automovilístico en una ruta bien 
transitada. Durante 42 minutos pasaron sin 
detenerse 51 vehículos junto al accidente 
simulado. No manifestaron ninguna preocu­
pación por ayudar a las supuestas víctimas, 
que simulaban estar heridas o muertas. 
Finalmente el conductor de un camión se 
detuvo con el deseo de socorrer a los heridos.

¡Cuánta insensibilidad! ¡Cuán intensa 
es el hambre del corazón en un mundo em­
brutecido por el egoísmo!

“Si dieres tu pan al hambriento, y sa­
ciares al alma afligida, en las tinieblas na­
cerá tu luz, y tu oscuridad será como el me­
diodía” (Isa. 58: 10). ¡Qué promesa alenta­
dora!

Dentro de los límites de nuestras posi­
bilidades, mediante el Departamento de Asis­
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tencia Social de la iglesia, y por medio de 
las sociedades de beneficencia locales, esta­
mos atendiendo el doloroso clamor de los 
hambrientos.

Como heraldos de la verdad, mensajeros 
del Evangelio, necesitamos acelerar nuestras 
actividades a fin de presentar a Cristo, el 
único capaz de satisfacer el hambre mental 
y del corazón de los hombres: “Jesús, la 
esperanza de gloria”.

En estos días asistimos al cumplimiento 
parcial de una predicción muy significativa: 
“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, 
en los cuales enviaré hambre a la tierra, 
no hambre de pan, ni sed de agua, sino 
de oír la palabra de Jehová” (Amos 8: 11).

Hay multitudes afligidas y desesperadas 
que languidecen en la más melancólica inani­
ción espiritual. En una época como ésta, las 
palabras de Jesús resuenan con un nuevo 
y profundo significado: “Dadles vosotros de 
comer”.

Millones sucumben por falta de esperan­
za y amor. Carecen de lo necesario para 
suprimir el hambre de la mente y el cora­
zón. Pero nosotros, que recibimos el Pan 
de vida, tenemos el deber ineludible de 
compartirlo con los hambrientos, los que 
viven extenuados sin Dios y sin esperanza 
en el mundo.

¿Qué estamos haciendo? La voz suave 
de Jesús se hace oír con extraordinaria reso­
nancia: “Dadles vosotros de comer” —

“UNA OPORTUNIDAD MEJOR”

La manera legítima de llegar a un “cam­
po más amplio” es cultivando a conciencia 
el más pequeño. El ministro solicitado es 
aquel que ha demostrado poder realizar bien 
su trabajo. Aquel que cree que su iglesia 
es tan chica que no merece le consagre sus 
mejores afanes, que la considera sólo como 
un peldaño, y casi inmediatamente busca 
lo que llama “una oportunidad mejor”, nun­
ca llega muy lejos. Pero el hombre que se 
consagra con energía, imaginación e interés 
a su parroquia, se está preparando para fri­
turas oportunidades que a menudo se pre­
sentan al que tiene celo y conciencia en 
su trabajo. La tarea pequeña con frecuencia 
puede ser maravillosamente transformada 
en un camino abierto para aquel que la 
ejecuta con competencia. (Raymond Calkins, 
El Romance del Ministerio, pág. 65.)

EL MINISTERIO ADVENTISTA



Cómo Hago un Llamado de Altar
POR ROLANDO R. HEGSTAD

Director de la revista Liberty

• TJOR que el director de la revista Liberty. 
CJL a quien se supone aislado en su ofi­
cina, escribe acerca de la técnica de realizar 
llamados de altar? ¿Qué sabe él acerca de 
este importante recurso del evangelismo?

En primer término, y lo más importante, 
el autor ha realizado llamados de altar. Y, 
como pastor y evangelista, ha bautizado gen­
te como resultado de ellos. Todavía sigue 
haciéndolos, durante una Semana de Ora­
ción en algún colegio, o en una serie de 
reavivamiento, que lleva a cabo una o dos 
veces por año.

Además, hace llamados de altar mientras 
promueve la circulación de la revista Liberty 
los sábados de mañana. Hace poco, en una 
de nuestras iglesias más grandes, realizó 
un llamado definido al finalizar la lección 
de la escuela sabática que trataba de la 
justificación. Esa mañana algunos feligreses 
tomaron decisiones muy necesitadas.

Dejemos ahora de hablar en tercera per­
sona, y hagámoslo en forma más directa. 
Les ruego que comprendan que no estoy 
haciendo un estudio abarcante acerca de los 
llamados de altar. Solamente quiero com­
partir algunas convicciones que me sirven 
de guía al realizar los llamados. Destaco 
el hecho de que los llamados de altar de 
éxito necesitan un toque personal.

1. Procuro no olvidar nunca que el Es­
píritu Santo debería ser el instrumento que 
trae las, almas al altar. Y digo “debería 
ser”, porque una pluma inspirada nos dice 
que también Satanás tiene sus conversos 
en cada reunión. Cuando empleamos las 
técnicas de Satanás: el humor, la adulación, 
la zalamería, la presión social, los llamados 
al orgullo, avaricia, posición y temor, po­
demos esperar aumentar su congregación, 
pero no la del Señor.

En suma, debemos estar en el lugar de 
Cristo y emplear sus métodos: seriedad, fran­
queza, ternura, amor, convicción, ánimo, ra­

zón, sensibilidad, y rogar: “Reconciliaos hoy 
con Dios”. Si hubiera un lugar para el 
humor en el sermón, por cierto que no 
existe en el llamado de altar. Seriedad, por 
favor. Están ocurriendo acontecimientos de 
importancia universal. Los espectadores de 
otros mundos están observando con enorme 
interés lo que ocurre en la tierra. El Hijo 
de Dios está intercediendo ante el Padre. 
El Espíritu Santo está obrando en los cora­
zones. Como embajadores de Cristo, debe­
mos entregar la invitación, llevar al oyente 
hasta el “umbral”, y ayudarle a abrir la 
puerta al Salvador que llama. En esta obra 
no debemos emplear al Espíritu, sino dejar 
que el Espíritu nos utilice mientras traba­
jamos en colaboración con él.

2. No encaro rigurosamente los sermones 
con la idea de hacer un llamado obligatoria­
mente después de predicar uno, y de no 
hacerlo después de otro. Tampoco determino 
que siempre la respuesta tomará una forma 
definida y no otra. Por supuesto que me 
preparo cabalmente, y he organizado mis 
sermones para obtener una respuesta especí­
fica. La experiencia me ha enseñado que 
puedo esperar esa respuesta. Pero solamen­
te Dios conoce los corazones; a veces he 
tenido que abandonar mis planes de hacer 
un llamado de altar, y hasta el sermón que 
me había propuesto predicar, porque he 
sentido que un llamado no sería propicio.

La sensibilidad a las necesidades de una 
congregación se adquiere con la experiencia, 
experiencia con Dios y con la predicación. 
Al comienzo de mi ministerio yo era ina­
daptable, y cuando daba estudios bíblicos 
seguía una línea rígida de acción. Ahora 
procuro adaptarme a las situaciones y apro­
vechar las providencias de Dios.

Hace un tiempo asistí a una iglesia de 
muchos miembros, en el oeste del país, y 
encontré a los feligreses tiritando de frío. 
En la semana habían llenado el tanque de 
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combustible, pero la iglesia estaba fria. Jus­
tamente antes del sermón, un anciano me 
dijo que habían descubierto una filtración 
en el tanque, y estaba vacío. La gente ha­
bía acudido a encontrarse con Dios en una 
iglesia tibia, y se encontraron con él en 
una fría. Yo había ido a predicar sobre 
libertad religiosa, y lo hice. Pero introduje 
mi tema mediante la parábola de las vírge­
nes necias, a una congregación desagradable­
mente consciente de la necesidad de tener 
combustible en sus lámparas. ¿Habría per­
dido usted la oportunidad de realizar un 
llamado de altar?

Justamente antes de la escuela sabática, 
en una iglesia del sur, el automóvil de un 
feligrés fue chocado junto a la iglesia. El, 
su esposa e hijos fueron llevados al hospital 
en una ambulancia, desconociéndose la exten­
sión y gravedad de las heridas. (Después 
supimos que no habían graves.) Yo debía 
predicar esa mañana, pero no presenté el 
sermón que había preparado. En lugar de 
eso empleé la hora de la escuela sabática 
para bosquejar un nuevo sermón. Posible­
mente esa congregación no volverá a estar 
tan receptiva para aprehender las lecciones 
que surgieron del texto central: “Entre tan­
to que se dice: Si oyereis hoy su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones” (Heb. 3: 
15). Naturalmente que hice un llamado de 
altar.

En otras palabras, un llamado de altar 
no debe ser simplemente una cuestión de 
rutina, una obligación adicional impuesta 
a la congregación, sino más bien el resultado 
de experimentar la providencia de Dios, de 
observar la obra del Espíritu Santo en los 
corazones.

Sin embargo, debemos reconocer que al 
predicador le corresponde un papel vital en 
la preparación de la congregación para un 
llamado de altar. A continuación explicaré 
un método que he utilizado con éxito.

3. Expongo al comienzo de mi sermón 
la clase de respuesta que espero recibir de 
la grey. Comencé a emplear esta técnica 
después de comprobar que daba buenos re­
sultados en la recolección de fondos. “La 
gente necesita tiempo para vencer la resis­
tencia del bolsillo”, me había dicho Cyril 
Miller, presidente de la Asociación de Ches- 
apeake y exitoso recolector de fondos. “Dí­
gales al comienzo del sermón lo que espera 
de ellos”.

¿Por qué no utilizar el mismo método en 
los llamados de altar? Produce buenos re­
sultados. Ensaye algo como esto: “Esta 
noche vais a salir del templo como perso­
nas nuevas, caminando con paso fácil, sin 
llevar más la carga del pecado. Como Cris­

tiano, en El Peregrino de Bunyan, dejaréis 
vuestra carga junto a la cruz. Y como Bun­
yan escribió: ‘Entonces Cristiano estuvo feliz 
y aliviado’. Esta noche os invitaré junto 
al altar. El Espíritu Santo impresionará 
vuestros corazones y vosotros responderéis”. 
Durante el sermón, me refiero varias veces 
a la respuesta que espero recibir.

He encontrado que esta presentación al 
comienzo es de mucha ayuda, especialmente 
cuando hay que ceñirse a un horario fijo, 
como el sábado en la mañana. En un sen­
tido, todo el sermón se convierte en un lla­
mado de altar, y no es necesario insistir 
al final.

He oído al pastor Elden Chalmers, de la 
Asociación Kentucky-Tennessee, hacer algo 
similar. Antes del sermón, le presenta a la 
congregación, con palabras bien escogidas 
y llenas de confianza, las bendiciones que 
recibirá del tema de su sermón. Las expre­
siones de confianza y seguridad condicionan 
a la grey para esperar una bendición. ¿Para 
qué dejarlos en la duda durante la primera 
media hora del sermón acerca de las bendi­
ciones que esperáis que reciban, y de la 
manera como esperáis que las reciban?

4. No siempre digo al comienzo del ser­
món la respuesta que espero recibir de la 
congregación. Hago esto cuando no estoy 
limitado por el tiempo y cuando conviene 
una manifestación espontánea, o cuando hago 
un llamado progresivo. El llamado progre­
sivo es particularmente eficaz, porque con­
duce al feligrés desde una fácil respuesta 
inicial (que él considera final) hasta el altar. 
Rubén Engstrom de la iglesia de Mountain 
View, California, es un maestro en esta 
técnica. Después de preparar cuidadosamente 
a la gente y de dirigirla en oración, sugiere 
como por casualidad que algunos pueden 
desear que se los recuerde especialmente 
para ayudarles a ganar la victoria sobre 
algún problema específico. “¿Hay alguno 
que desee manifestarlo levantando la mano?” 
Y luego: “¿No quisierais manifestar delan­
te del Señor vuestra necesidad poniéndoos de 
pie?” Luego: “Quisiera orar especialmente 
por vosotros los que habéis expresado vues­
tra necesidad y la necesidad del poder de 
Dios para vencer. ¿Quisierais adelantaros 
sosegadamente hasta el altar?” Después de 
observar al pastor Engstrom, al comienzo 
de mi ministerio, comprendí cuán bruscos y 
forzados eran algunos de mis llamados.

Ocasionalmente hago notar cuán difícil 
es dar testimonio en público: “Levantarse 
solo, atreverse a dar testimonio en público, 
es algo que requiere valor; pero, a la luz 
del Calvario, ¿podemos decir que sea dema­
siado difícil dar testimonio por el Señor?” 
He descubierto que este método es bueno 
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especialmente para los jóvenes, después de 
la Semana de Oración.

5. Tengo cuidado de no confundir a los 
miembros o a las visitas llamando la atención 
sobre ellos. Recuerdo una reunión a la que 
asistí en una iglesia protestante en la que 
el evangelista ordenó a todos cerrar los ojos. 
“Puedo ponerlos en aprietos si no lo hacen”, 
amenazó. Luego pidió que los diáconos ce­
rraran las puertas para que nadie saliera 
mientras él realizaba su llamado. Permanecí 
sentado pero no escuché. Tampoco volví a 
esa iglesia.

Podemos confundir y molestar a las vi­
sitas llamando la atención sobre ellas. Exigir 
que un visitante se adelante hacia el által­
es peligroso. Si se lo hace juiciosamente, 
puede obtenerse una decisión. Lo hago úni­
camente en el caso de una visita que co­
nozco bien y que creo que responderá fa­
vorablemente. Con frecuencia he visto que 
visitantes tratados con poco tacto en un 
llamado no han regresado.

También los miembros de iglesia pueden 
ser puestos en apuros si somos exigentes 
con sus amigos a quienes ellos han llevado 
a la iglesia. Un profesional me dijo que 
nunca más invitaría a nadie a las reuniones 
de cierto pastor. “No asistía mucha gente 
a las reuniones, y el pastor parecía sentir 
que su reputación estaba amenazada —dijo 
este miembro—. Presionaba sin misericordia 
a la gente. Mis amigos se resintieron por 
sus llamados”. Otros miembros dieron un 
informe parecido.

Prefiero que una persona regrese a su 
casa sin haberse decidido, pero como amigo 
dispuesto a recibir mis visitas y llamados 
personales, y no que lo haga dispuesto a 
no volver jamás.

6. Hablo muy poco durante un llamado 
de altar. En estos días de frenética actividad, 
de anunciadores de radio y televisión para 
quienes el silencio es anatema, nos sentimos 
inclinados a pensar en que el silencio es una 
señal de incompetencia de parte del predica­
dor. ¡No lo creáis así! Debierais ver a Geor- 
ge Vandeman en acción durante uno de sus 
largos llamados —y nosotros también de­
beríamos hacerlos una o dos veces en nues­
tras campañas. Uno se olvida que está en 
el púlpito. Pero durante la quietud se ven 
evidencias de que el Espíritu Santo está 
obrando. Algunas expresiones como: “Dios 
le bendiga, hermano” o “Sí, venga; Dios ve 
sus lágrimas y camina junto a usted”, servi­
rán para anunciar a los que luchan en 
oración por obtener la victoria que otros la 
han ganado y se adelantan hacia el altar. 
Deje transcurrir períodos de tres o cuatro 
minutos sin pronunciar una palabra. Himnos 
de llamado y entrega, tocados suavemente 

son eficaces. Lea unos pocos versículos de 
la Biblia (Ose. 11: 1-4; Isa. 53) lentamente, 
con solemnidad. Un pasaje bíblico vale más 
que mil palabras bien hiladas.

7. Hago llamados de altar. Sí, no hay 
otra alternativa, porque la forma de hacer 
un llamado de altar, después de todo, es 
hacerlo. Los invito a unirse conmigo en el 
ministerio del altar.

Más de una vez me he preguntado si no 
perdemos oportunidades áureas de invitar a 
los feligreses a realizar nuevas decisiones. 
La sierva del Señor declara:

Escudriña tu propio corazón: lo que 
te apena porque lo ves en otros, puede 
ser que lo encuentres en ti mismo.—J. C. 
Whittier.

“En cada congregación hay almas que 
vacilan, casi persuadidas a entregarse plena­
mente a Dios. Las decisiones se realizan para 
este tiempo y la eternidad; pero con mucha 
frecuencia el ministro carece del espíritu 
y el poder del mensaje de verdad en su 
propio corazón, y por eso no dirige invita­
ciones directas a las almas que tiemblan 
en la balanza. El resultado es que las impre­
siones no penetran profundamente en los 
corazones de los que se reconocen como pe­
cadores; y salen de la reunión sintiéndose 
menos inclinados a aceptar el servicio de 
Cristo que cuando entraron. Deciden esperar 
una oportunidad más favorable, pero ésta 
nunca llega” (Testimonies, tomo 4, pág. 447).

Sí, hay personas que sufren derrotas. Al­
mas cansadas por la lucha. Hombres y mu­
jeres que han encontrado que la cruz es 
demasiado pesada y dolorosa para llevar, 
y la han abandonado. Todavía asisten a la 
iglesia. Todavía miran hacia vosotros, orando 
y esperando recibir aliento y también una 
invitación para comenzar de nuevo. Ha ha­
bido veces cuando yo también he necesitado 
un llamado de altar. Y entonces he orado: 
“Señor, ayúdale a realizar un llamado. Ne­
cesito realizar una nueva decisión”.

Mirad vuestra congregación el próximo 
sábado. ¿Cuánto tiempo hace que contes­
tasteis sus oraciones pidiendo la oportunidad 
de reconsagrarse a su Señor? Puede ser que 
yo esté en la congregación, orando con los 
miembros. ¿Nos dejaréis ir sin invitarnos 
al altar?=
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Predicando en Busca de Decisiones
POR E. C. WARD

Evangelista de San Diego. California

«TT'SCOGEOS hoy a quien sirváis” (Jos. 
JLj 24: 15). Obtener decisiones para Cris­

to es el objetivo más importante del minis­
terio evangélico. El ministro que es buen 
orador, buen organizador, despierto admi­
nistrador financiero y hasta un notable pro­
motor de campañas que alcanza sus blancos, 
pero que fracasa en la obtención de deci­
siones positivas para el mensaje que pre­
senta, es como un piloto que conoce las 
leyes de la aeronáutica y sin embargo hace 
malos aterrizajes. Ningún piloto comercial 
quiere tener en su hoja de servicio obser­
vaciones hechas debido a malos aterrizajes 
realizados por él. Tampoco el ministro del 
Evangelio puede permitirse predicar series 
de sermones durante años, meses, o aun 
semanas o días sin obtener buenos resulta­
dos. Esta clase de ministerio árido puede 
resultar desastrosa para el pastor y la con­
gregación.

CLASES DE DECISION

Las decisiones que se logran desde el 
púlpito pueden dividirse en dos clases. Pri­
mero, las decisiones improvisadas, en el acto, 
utilizadas generalmente por los evangelis­
tas populares y los sanadores de nuestra épo­
ca, quienes piden una decisión ahora.

Expresiones como “Venga, dé su mano 
al predicador y su corazón a Dios”, “Venga, 
sea salvo esta noche”, “Hágase cristiano aho­
ra mismo”, etc., son características de las 
decisiones en el acto.

PREDICANDO EN BUSCA DE DECISIONES

No condenamos la predicación que busca 
decisiones, porque hay que pedir si se desea 
obtener una decisión. En toda decisión hay 
un factor importante que debe tomarse en 
cuenta: la preparación del candidato para la 
decisión final.

Esto nos relaciona con la segunda clase 
de decisión: la decisión progresiva. Estas 
decisiones se realizan paso a paso, y se 
basan en verdades básicas, vitales y fun­
damentales, presentadas por el predicador 
al creyente en perspectiva.

La decisión progresiva fue la clase de 
decisión utilizada con más frecuencia por 
8

Cristo y los apóstoles. En las Escrituras 
abundan ejemplos. El sermón de la Mon­
taña constituyó una serie de decisiones pro­
gresivas solicitadas por Cristo a sus oyentes, 
que culminaron cuarenta y dos meses más 
tarde con tres mil personas bautizadas en 
un solo día.

La conversión de Nicodemo al cristianis­
mo comenzó por una serie de conferencias 
destinadas a obtener decisiones realizadas 
por Cristo en los centros de evangelismo 
en Jerusalén y sus alrededores. La decisión 
de Nicodemo fue la culminación de esta 
predicación, lograda algunos meses más tar­
de, en un viernes de tarde de abril, en el 
año 31. (Juan 19: 39.)

En Juan 4: 6-12, Jesús presentó a la mu­
jer samaritana junto a la fuente por lo 
menos diez puntos de decisión, antes de 
ofrecerle la “verdad presente” para ese 
tiempo: que estaba cara a cara con el 
Mesías. (Vers. 26.)

I. Cuatro decisiones progresivas importantes
Hay cuatro decisiones progresivas princi­

pales que los adventistas hemos considerado 
siempre fundamentales en la tarea de rea­
lizar una decisión por Cristo.

1. Ser cristiano verdadero.
2. Guardar el sábado de Cristo (en el 

marco de la creación y de los Diez Manda­
mientos).

3. Abstenerse de alcohol, tabaco, carnes 
inmundas, café, té, etc., y la aceptación del 
mensaje de la reforma pro salud, como 
parte de la preparación necesaria para en­
contrarse con Jesús.

4. Salir de la Babilonia espiritual para 
entrar a la iglesia remanente de Cristo co­
mo respuesta al llamamiento final de Dios 
al mundo, basado en Apocalipsis 14: 6-12.
II. Cuatro cosas que deseamos que haga la 

gente.
1. Que sean salvados de la culpa cons­

ciente e incosciente por el pecado.
2. Que estén dispuestos a dejarlo todo 

para seguir a Jesús.
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3. Que mantengan la convicción de que 
es necesario obedecer todas las verdades 
de la Biblia.

4. Que sean buenos cristianos haciendo 
el bien tan pronto como aprenden las ver­
dades bíblicas.

III. Hay tres clases de personas que el pastor 
tiene en cuenta cuando predica para 
obtener decisiones.

1. Los que nunca se han entregado a 
Cristo.

2. Los que se han alejado de Jesús.
3. Los que han seguido a Jesús hasta 

donde han comprendido su Palabra, y desean 
acercarse más a él. (Hay que tener mucho 
tacto al hablar a esta clase de oyentes que 
ya son cristianos. Hay que recordarles con 
frecuencia que no son pecadores del montón, 
sino que andan iluminados por abundante 
luz.)

La base de todos nuestros llamados de 
altar y personales consiste en la acepta­
ción del mensaje de Dios antes que en 
un pedido de unión a la Iglesia Adventista. 
Lo primero es fundamental y lo otro es 
secundario.

El método mejor de obtener decisiones 
consiste en lograrlas una por una, como 
declara Isaías: “Seréis reunidos uno a uno” 
(Isa. 27: 12). El predicador debería poner 
énfasis en el hecho de que el oyente es 
el que considera la verdad desde distintos 
ángulos y se decide a dar el paso.

IV. Clases de llamados de altar y otras 
invitaciones.

le pida a una persona tar*para
hacer una decisión. Dígase d
cíón que ya han realíz&tftA siMegiSifai yen 
favor do Cristo o de un¿^^hJ^v^?ny^§H4cu- 
lar, y que ahora se los ir^t<^ntTaí(h^/para 
que confirmen lo que ellos ytfc==kan>¿ec id ido 
con ayuda del Espíritu Santo.

4. Arrodillarse en el lugar donde están.
5. Firmar una tarjeta especialmente pre­

parada para la ocasión.
6. Estar presente en la primera reunión, 

y en todas las demás, que se haga en re­
lación con una serie de conferencias públi­
cas.

VI. Las diez verdades doctrinales principales 
que deben presentarse antes de predicar 
la verdad del sábado.

1. Cristo crucificado por nuestros pecados.
2. Cristo resucitado de los muertos.
3. Cristo nuestro intercesor delante de 

Dios.

4. La obra mediadora del Espíritu Santo.
5. La segunda venida de Cristo en gloria.
6. Su dignidad personal.
7. Profecías que presentan a Cristo como 

el Mesías verdadero.

8. Su preexistencia.
9. La divinidad de Cristo.

10. La gracia de Dios (en el marco de los 
Diez Mandamientos).

Estas doctrinas debe presentarlas bajo 
títulos atractivos el ministro que predica 
para obtener decisiones—

1. El llamado a aceptar a Cristo.
2. Un llamado a mantener y mejorar las 

buenas relaciones en la familia.
3. A prepararse para ir al cielo.
4. A esforzarse por obtener la victoria 

sobre un pecado específico.
5. Una invitación a los apóstatas y los 

tibios a reintegrarse al redil y a ser más 
activos espiritualmente.

6. Un llamado al espíritu abierto que 
permite la aceptación de las doctrinas dis­
tintivas.

7. El llamado a estar preparados para 
la venida de Jesús.

V. Modos de ayudar a la gente a responder 
a los llamados.

1. Ponerse de pie.
2. Levantar la mano mientras permanecen 

con la cabeza inclinada.
3. Ayudarles a ir al altar para confirmar 

una decisión que ya habían tomado. No se

EL TEMPLO

El templo no es un dormitorio para dor­
mir cómoda y tranquilamente, ni una ha­
maca para descansar, ni un teatro para 
celebrar festejos, ni un club para cultivar 
la vida social, ni una mampara para escudar 
la hipocresía, ni un pedestal para granjearse 
la atención pública. Es un lugar de tra­
bajo; y los trabajadores del mundo, los que 
están llevando la carga y el calor del día 
en nuestra vida multiforme, encuentran en la 
iglesia un campo propicio y de acuerdo con 
sus dotes más elevadas y sus más nobles 
sentimientos (C. L. Neal. Ilustraciones).
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Las Decisiones en el Hogar
POR G. H. RAINEY

Director Ministerial Adjunto de la Unión del Atlántico, EE. UU.

CUANDO Napoleón conducía a su ejército 
a través de las nevadas cumbres de los 

Alpes hacia las asoleadas llanuras de Ita­
lia, un muchachito tambor fue lanzado por 
una avalancha hacia una grieta, y quedó 
detenido en su caída por un reborde rocoso, 
sin recibir daño. Muy por encima de él 
los soldados prosiguieron su marcha. Los 
que presenciaron el accidente miraron ha­
cia atrás, pero no se atrevieron a salir de 
las filas para socorrerlo.

El tamborcito comenzó a tocar la lla­
mada de auxilio, y los soldados la oyeron. 
Más de un padre que iba en ese ejército 
debió desear que se aiera la orden de so­
correr al muchacho.

Informaron a Napoleón de lo que había 
acontecido; ¿pero qué significaba la suerte 
de un tamborcito comparada con su gran­
diosa tarea de conducir a sus tropas a través 
de los Alpes? Así que, en vez de dar la 
orden de rescatar al muchacho, gritó: “¡En 
marcha!”

El pequeño tambor oyó como se debili­
taban en la distancia los pasos de sus ca­
maradas, y cuando comprendió que no ha­
bría rescate para él, comenzó a tocar su 
propia marcha fúnebre. Los veteranos del 
ejército lo oyeron y lloraron. Y años des­
pués, cuando relataban este incidente junto 
a las fogatas de los campamentos, volvían 
a llorar.

En la actualidad, en las ciudades hay 
miles de personas que tocarán su propia 
marcha fúnebre, a menos que les llevemos 
el Evangelio. Pero esto no se podrá llevar 
a cabo solamente mediante la predicación. 

z Nosotros los ministros tenemos que llevar las 
corrientes de aguas vivas a los que perecen. 
Podemos hacerlo celebrando reuniones públi­
cas en carpas, salones, iglesias o al aire libre, 
Sin embargo, una gran proporción de las 
decisiones tomadas por los asistentes a nues­
tras reuniones públicas las realizan en sus 
hogares. Pablo iba de casa en casa ense- 
ñando a la gente. (Hech. 20:20.)

Cuando un pastor es transferido a un 
nuevo campo, lo primero que hace es visitar 
la iglesia. Luego recorre la ciudad a fin 
de tener una visión de sus formas de vida.

Pero se puede aprender mucho más acerca 
de la gente visitándola en sus hogares, en 
los hospitales, orando con los enfermos, ha­
blando palabras de consuelo a los afligidos, 
y aproximándose más a ellos. Se nos ha 
dicho: “Si se sermoneara la mitad de lo 
que ahora se hace, y se duplicara la cantidad 
de trabajo personal dedicado a las almas en 
sus hogares y en las congregaciones, se vería 
un resultado que sería sorprendente” (Evan- 
gelismo, págs. 279, 280).

¿Cuáles son las ventajas de las visitas 
a los hogares? El propósito de estas visitas 
consiste en conducir a las personas a decidir­
se por Cristo. Las reuniones públicas no 
proporcionan la oportunidad de conocer per­
sonalmente a la gente. El plan de visitas 
a los hogares es semejante a un fósforo que 
enciede la llama que arderá en los corazones 
de los que luego se bautizarán.

Si un pastor nunca celebrara reuniones 
públicas, podría de todos modos conducir 
a la gente hacia Cristo realizando visitas 
a los hogares. Un pastor que va a los 
hogares tiene una congregación que va a 
la iglesia. Es posible esperar una buena 
asistencia a las reuniones del sábado si se 
visitan los hogares y se tiene oportunidad 
de invitar a la iglesia a los parientes no 
adventistas. Esos parientes conocen algo de 
nuestro mensaje, y como resultado de las 
visitas personales y de la amistad, pueden 
ser inducidos a seguir a su Señor mediante 
el bautismo.

El ministro y el instructor bíblico debe­
rían comenzar a obtener decisiones y crear 
interés en reuniones futuras desde la primera 
visita. Una persona realiza una serie de 
decisiones durante una campaña. Lo que 
importa es obtener una decisión después 
de cada reunión. Esto puede lograrse mejor 
cuando la visitamos en su casa para pregun­
tarle si la reunión fue de su agrado. Debe­
mos preguntarle si ha decidido aceptar lo 
que procuramos presentar con claridad en 
el sermón a que asistió. Cuando se adopta 
el plan de pedir decisiones cada noche, en 
una serie de conferencias, el candidato da 
un paso cada vez, y así resulta más fácil la 
decisión final hacia el bautismo.
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La primera indicación definida de pro­
greso aparece cuando el candidato observa 
por primera vez el sábado en nuestra igle­
sia. Esta es una buena señal de que avan­
zará hasta el bautismo. En este caso, el 
obrero también debe realizar un trabajo 
personal en el hogar para afirmar las deci­
siones.

Hay que asegurarle al candidato que su 
decisión será una de las más importantes 
de su vida. Sugiero que se encare la situa­
ción en forma positiva. Dígase que irá mu­
cha gente a la iglesia para guardar el sá­
bado por primera vez. y que el que habla 
(el obrero) sabe que él también está hacien­
do planes para ir. A la gente le gusta oír 
hablar de lo que otros hacen. Si algunos 
conocidos del candidato han decidido ir el 
sábado, mencione sus nombres, porque esto 
será de utilidad. Dígasele que se ha estado 
orando para que Dios lo impresione con la 
necesidad de asistir. Generalmente el can­
didato contesta que hará planes para guardar 
su primer sábado. Conviene escribirle una 
carta agradeciendo por su decisión, y ase­
gurándole que recibirá la bendición de Dios 
al observar el sábado por primera vez. Un 
cálido apretón de manos y unas pocas 
palabras bien escogidas después del sermón 
contribuirán a afirmarlo y a llevarlo de 
vuelta el sábado siguiente.

Otra ventaja de las visitas personales con­
siste en que así se conoce tan bien a una 
persona que prácticamente se obtiene acceso 
a su corazón mediante el amor. Esta fami­
liaridad le ayudará a realizar una decisión, 
porque ha aprendido a apreciar al instructor 
o al pastor. Un obrero debería ser la encar­
nación del amor y la bondad. También es 
posible conocer de antemano los hábitos y 
los puntos débiles de una persona, y pre­
pararse para ayudarle a resolver sus pro­
blemas. Esta puede ser la razón de que algu­
nos conversos nunca se cansan de hablar 
del que los condujo a Cristo.

Para ayudar a una persona a dejar de 
fumar o de beber, hay que presentarle razo­
nes convincentes. Razones de salud, familia 
y dinero son buenas; pero en algunos casos 
es mejor explicar que el cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, y que Dios no morará 
en un templo sucio. (Véase 1 Cor. 3: 16, 17.) 
Procúrese que el candidato se vincule con 
Jesús. Si declara que desea abandonar su 
hábito, dígasele que Jesús ha escuchado su 
deseo y que está dispuesto a ayudarle. Ex- 
plíquesele que él también debe hacer su 
parte. Debe estar dispuesto a no colocar 
el tabaco en su boca, y a cumplir su pro­
mesa hecha a Dios, y así él le ayudará a 
suprimir el deseo. Muéstresele que el Señor 
no hará su parte si él no cumple con la 
suya. Finalmente, esta decisión puede se­
llarse con una oración. Luego hay que visi­
tar diariamente al candidato, hasta que gane 
la victoria.

El programa de visitas pastorales crea 
amor por las almas. Los que están anotados 
en las listas de visita no son meros nom­
bres; son personas que llegarán a ser una 
parte de nosotros. Todas las noches, antes 
de acostarnos, debemós orar por ellas. Su­
giero que se coloquen esos nombres encima 
de la cama y que oremos por cada uno, tal 
como hizo Ezequías con la carta que reci­
bió de Senaquerib. Dios todavía contesta 
las oraciones. John Knox oró por Escocia: 
“Dame a Escocia o me muero”. Necesitamos 
orar: “Dame almas o muero”. Cuando ore­
mos por una familia en particular, llamémos­
la por su nombre. Esta es una obra personal 
de la mejor calidad. Cuando visitemos a una 
persona, digámosle que creemos que Dios 
la ha conducido al conocimiento de su verdad, 
y que la ha elegido con un propósito. Como 
es sincera, no querrá decir no a Dios y 
dejarlo chasqueado.

Cada obrero debería saber cuál es el 
mejor momento para obtener la decisión. 
No deberíamos procurar obtenerla hasta que

FIDELIDAD A TODA PRUEBA__________________ ____ ______________ —-----------------------

En una ocasión, varias personas que se hallaban junto al rio Sena, 
en París, vieron a un hombre que remaba hasta el centro del río. Luego 
vieron que dejó los remos, se paró en el bote, tomó el perro que lo acom­
pañaba y la arrojó al agua.

El animal comenzó a nadar alrededor del bote procurando salvarse, 
mientras el hombre trataba de impedirlo golpeándolo repetidamente con 
un remo. De pronto resbaló y cayó al agua, y comenzó a bracear deses­
peradamente, porque al parecer no sabía nadar. El perro, sin vacilar, 
lo tomó de la ropa y lo sostuvo hasta que los testigos de la escena 
lograron salvarlos. Hay ocasiones cuando los animales son más nobles 
que los hombres.
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Un Diccionario y los Adventistas
POR ARNALDO B. CHRISTIANINI

Secretario-tesorero de la Misión Mineira, Brasil

CON satisfacción vimos aparecer el muy 
anunciado léxico hebreo-portugués, como 

fruto del trabajo del Sr. Sábado Dinotos, 
israelita nacido en el Brasil y hombre de 
vasta cultura. Ha de ser muy útil este dic­
cionario, porque hasta ahora teníamos única­
mente el Hebreio-English de R. Avinoam, que 
exige una doble traducción, con los consi­
guientes inconvenientes.

El Dicionário Hebraico-Portugués, de S. 
Dinotos, es un trabajo de avanzada, porque 
es la primera obra en su género que se 
publica en portugués, en el Brasil. Fue com­
puesto e impreso en la Imprenta Metodista, 
y tiene el mérito de una hazaña tipográfica. 
Es sabido que en nuestras imprentas no exis­
ten caracteres hebreos. Además de eso se 

requiere, para esta clase de trabajo, lino­
tipistas, compaginadores y revisores especia­
lizados.

La presentación gráfica del diccionario 
no es perfecta. Se advierte que se utilizaron 
tipos fundidos para las letras consonantes 
hebreas, pero los signos masoréticos fueron 
dibujados a mano y luego se hicieron gra­
bados, lo que se ve en los borrones que 
aparecen a causa del exceso de tinta, con 
lo cual algunas palabras pierden nitidez.

Es curioso que en la bibliografía aparez­
ca el SDA Bible Dictionary, y que en los 
“Agradecimientos” se haga referencia a la 
Iglesia Adventista “por los consejos, suges­
tiones, aclaraciones y datos proporcionados”. 
Así que se incluye a nuestra iglesia entre

el candidato esté preparado. Cuando hayamos 
presentado las verdades decisivas y creamos 
que la persona está lista para dar el impor­
tante paso, entonces trabajemos para obtener 
la decisión. Si no la obtenemos, sugiramos 
orar acerca del problema. Al levantarnos, 
digámosle: “Sé que hará lo que agrada a 
Dios. Esta noche oraré por usted para que 
gane la victoria, y mañana volveré para saber 
cuál será su respuesta”. Al día siguiente 
es casi seguro que responderá favorablemente.

Durante la Guerra Civil de los Estados 
Unidos enviaron al frente a un regimiento 
integrado por indígenas que no habían reci­
bido instrucción militar. Les ordenaron car­
gar sobre el enemigo, pero cuando recibieron 
los primeros impactos de los fusiles, vaci­
laron, rompieron filas y retrocedieron. Pero 
un joven soldado siguió avanzando solo. Ha­
bía escuchado la orden de capturar la trin­
chera. Cuando llegó al borde y saltó adentro, 
encontró a un soldado listo para disparar. 
Se lanzó sobre él, le arrebató el fusil y lo 
sacó de la trinchera llevándoselo prisionero. 
Los demás soldados enemigos no dispararon 
por temor de herir a su propio compañero. 
Sus asombrados camaradas le preguntaron de 
dónde había sacado a ese hombre, y él 
replicó: “¡Pues, de allá! Hay muchos otros. 
Todos ustedes habrían podido conseguir uno 
si hubieran avanzado conmigo”. La salvación 
de las almas es una obra personal, y debe­
mos hacerla si queremos obtener decisiones 
para Cristo.

No importa cuán destacado sea un pre­
dicador en el púlpito, su obra será débil 
si no va a los hogares y gana almas para 
Cristo mediante la obra personal. “Lo más 
importante no es la predicación sino el 
trabajo hecho de casa en casa, razonando 
y explicando la Palabra. Serán los obreros 
que sigan los métodos que siguió Cristo los 
que ganarán almas como salario” (Obreros 
Evangélicos, pág. 483). “Siendo sociables y 
acercándoos a la gente, podréis atraer la 
corriente de sus pensamientos más fácil­
mente que por el discurso más capaz. La 
presentación de Cristo en la familia, en el 
hogar, o en pequeñas reuniones en casas 
particulares, gana a menudo más almas 
para Jesús que los sermones predicados al 
aire libre, a la muchedumbre agitada o aun 
en salones o capillas” (Id., pág. 201).

Recordad que Cristo empleó la vincula­
ción personal para obtener decisiones. Al­
gunas de las lecciones más grandes enseña­
das por él tuvieron como auditorio a una 
sola persona. Si una mujer samaritana pudo 
ser utilizada para conseguir decisiones para 
Cristo, ciertamente nosotros como obreros 
deberíamos ensayar la vinculación personal. 
Si probáis este método, alguien os dirá: “Hoy 
ha venido la salvación a esta casa” (Luc. 
19: 9).

Como el tamborcito del ejército de Napo­
león, tenemos la posibilidad de tocar a res­
cate o de interpretar la marcha fúnebre. 
Nosotros tenemos los tambores. ¿Qué toca­
remos?—
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otras entidades que colaboraron en la pre­
paración del léxico, lo que no deja de ser 
extraño debido a que hay pocos adventistas 
que cultivan el hebreo en el Brasil.

Procurando evitar la monotonía de los 
diccionarios comunes, el autor cita el sig­
nificado de los vocablos en otros idiomas 
y presenta datos etimológicos. Damos algu­
nos ejemplos:

“Shemague, gorduras, citadas en Gén. 27: 
28. Lo mismo que abura, en japonés, y faí. 
en inglés".

“Shemesh, sol, el astro solar. . . . Corres­
ponde al término griego fos, fotos, y al tér­
mino ruso svet, y Pitheu lo emplea con el 
sentido de ‘luminosidad’ ”.

Algunas veces el autor incurre en inexacti­
tudes y aun en la fantasía. He aquí un ejem­
plo:

“On, Isis, la diosa egipcia que formaba 
parte junto a Ra y Osiris de la trinidad egip­
cia —de la que el suegro de José era uno 
de los sacerdotes (Gén. 41: 50). (Observa­
ción: Desde los Setenta, esta palabra viene 
siendo vertida en forma errada, dándosele 
el sentido de ‘Ciudad de On’ o Heliópolis.)”

En honor a la verdad debe decirse que la 
trinidad egipcia estaba formada por Isis, 
Osiris y Horus. La divinidad Ra (Amón-Ra) 
era distinta y estaba separada de las ante­
riores. Era el dios solar, el patrono de Te- 
bas, pero no integraba la trinidad mitológica.

Otro error más grave se encuentra en el 
comentario que hace sobre el término lavé 
(Jehová). Entre los complejos y discutibles 
significados que da para el Nombre Inefable, 
está este disparate: “Deva, ser sagrado de 

la religión hindú. Enemigo de la religión 
mazdeísta, contrario a Ormuzd, que, errónea­
mente, para el cristianismo significaba el dia­
blo”. Esto, además de ser absurdo, llega 
a ser irreverente.

Otra fantasía onomástica del autor gira 
en torno a la palabra Aser. Veamos algunas 
líneas:

“Asher. Nombre propio y masculino de 
Atilio, nombre de un hijo de Tiakos y de 
Silvias, que se constituyó en una tribu que. 
llevada al exilio, se localizó en el Mediterrá­
neo, y que actualmente se llama Italia”.

Esta es una fábula. Se cambian sin cere­
monia alguna los nombres bíblicos de Aser. 
Jacob y Zilpa por los de Atilio, Tiakos y 
Silvias, respectivamente. Y así finaliza el 
comentario de esta palabra:

“Italia (Asher) es la tribu que figura­
ba con la ‘vara de hierro’ con la que se 
regiría al mundo antes de que los pueblos 
fueran congregados de nuevo”.

En otro lugar vierte el nombre propio 
Rubén como Lusitano.

Como el diccionario afirma que, entre 
otros, los adventistas le proporcionaron orien­
tación, no creemos ni remotamente que algún 
escritor u obrero nuestro le haya dado una 
orientación de esta clase.

Habría sido mejor que el autor se hubiera 
limitado exclusivamente al significado básico 
de las palabras hebreas, sin deformarlas en 
algunos casos con interpretaciones capricho­
sas.

Sin embargo, estas observaciones no des­
merecen el valor de la obra ni su sentido 
lexicográfico—

UN NOTABLE CONTRASTE

Hace algún tiempo, una revista de Nueva York, dio la siguiente 
aleccionadora estadística relacionada con dos familias norteamericanas:

“Max Jukes, quien no creía en el cristianismo, se unió en matrimonio 
con una joven tan irreligiosa como él. De un cztidadoso estudio de sus 
descendientes, que fueron 1.026, hasta el momento de dicho trabajo, 300 
murieron muy pronto; 100 fueron encarcelados por diversos delitos; 109 
se entregaron al vicio, vendiéndose al placer carnal; 102 se dieron a la 
bebida. Toda la familia costó al Estado de Nueva York, un millón cien 
mil dólares.

“Jonathan Edwards era un cristiano y bztscó para compañera de su 
vida a una joven igualmente cristiana. De su unión vinieron 729 descen­
dientes hasta el día del mencionado estudio, de los cuales 300 fueron 
predicadores; 65 profesores: 13 presidentes de universidades; 6 autores 
de buenos libros; 3 diputados, y 1 vicepresidente de la República. Esta 
familia no costó ni un dólar al Estado" (Diccionario de Anécdotas y de 
Ilustraciones Bíblicas).
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Lo que un Miembro Espera de su Pastor
POR WERNER ROLOFF

1. Puntualidad. No llegar tarde a los cul­
tos. Comenzar y terminar a tiempo las reu­
niones, las comisiones, etc. Su ejemplo será 
imitado por los miembros.

2. Cortesía. Que agradezca a sus colabo­
radores. Que trate con deferencia a sus 
feligreses. A veces basta un gesto para 
demostrar que se es cortés.

3. Delicadeza. Al hablar, al llamar a al­
guien, al transmitir órdenes, en fin, en el 
trato con todos.

4. Afabilidad. Que tenga una sonrisa para 
todos.

5. Amabilidad. Que muestre su aprecio 
por los que sufren, por los jóvenes y los 
corderitos del rebano.

6. Caballerosidad. Que sea atento, fino 
en sus modales, especialmente con las damas 
y las visitas.

7. Instrucción. Que sea estudioso; que 
hable con claridad; que utilice buenas ilus­
traciones y que siempre este al día con la 
marcha del mundo, especialmente en lo 
que tiene relación con nuestra fe; que lea 
mucho; que sea razonador y que sepa pre­
sentar sus argumentos.

8. Gratitud. Que muestre agradecimiento 
por toda colaboración recibida, aunque sea 
pequeña, recordando que un “muchas gra­
cias” siempre es agradable.

9. Dicción. Que tenga una voz educada 
y que sepa utilizarla adecuadamente y con 
eficacia.

10. Presentación. Que se vista a la altura 
de su santa misión, presentándose como 
pastor en cualquier emergencia. Que evite 
la indumentaria llamativa e inadecuada a 
su oficio.

11. Lealtad. Que sea sincero, recto y 
honrado, sin sombra de dualidad o hipocre­
sía.
14

12. Imparcialidad. En sus juicios, al ele­
gir a los dirigentes de la iglesia, en las 
discusiones, en las contiendas entre los 
hermanos, en las comisiones. Que siempre 
tenga en cuenta únicamente el bienestar 
de la iglesia.

13. Cooperación. Que trabaje hombro a 
hombro con sus colegas, dirigentes de igle­
sia, en los departamentos, con los superio­
res, recordando siempre que la obra no es 
suya.

14. Discernimiento. Que sepa apreciar con 
sensatez todas las cosas siendo buen con­
sejero de todos, principalmente de los jó­
venes y adolescentes, aprovechando sabia­
mente las oportunidades de orientar.

15. Enseñanza. Que además de predica­
dor, sea un enseñador de la doctrina, metó­
dico y perseverante.

16. Liberalidad. Que por su ejemplo y 
sus palabras inspire a todos a ser liberales.

17. Economía. Que administre con sabi­
duría el dinero sagrado de la iglesia, y tam­
bién el suyo propio, para no incurrir en 
deudas.

18. Tolerancia. Que sea tolerante con 
los que yerran, recordando el ejemplo di­
vino.

19. Firmeza. Con los que aman el pecado 
y persisten en él. Después de amonestarlos, 
que sea firme en la reprensión.

20. Longanimidad. Que sea longánime con 
los que son tentados y los que yerran, hasta 
donde sea prudente.

21. Paciencia. Que manifieste esta virtud 
frente a ofensas y maltratos, recordando a 
Cristo su ejemplo.

22. Compasión. Que sea compasivo con las 
ovejas enfermas de su rebaño, con los que 
luchan; con los pobres y los desanimados.
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El Programa Pastoral
POR HERBERT CHRISTENSEN

Pastor y evangelista de la radio, Texas, EE. UU.

LA TAREA de pastorear debidamente a una 
iglesia es de tan enorme importancia, 

que Dios mediante su Espíritu confiere 
un don especial para ese fin. Solamente la 
persona que haya sido dotada por este don 
especial mediante el Espíritu Santo puede 
realizar con éxito la obra de pastorear el 
rebaño.

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a otros evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, a fin de perfeccionar 
a los santos para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo” (Efe. 
4:11, 12).

En nuestro estudio de la obra del pastor 
considerémoslo en primer término como un 
individuo, y veamos cuál es su programa 
personal y sus hábitos, y además, los múl­

tiples aspectos de su programa para la igle­
sia.

Conviene recordar que en esta obra, 
los hombres más destacados pero alejados 
de Dios constituyen un irremediable fracaso. 
La obra del pastor no consiste necesaria­
mente en un hábil manejo destinado a sa­
tisfacer intensas exigencias de toda clase, 
sino que es una obra en la que deben 
experimentarse los profundos y poderosos 
impulsos del Espíritu Santo. Cuando el pas­
tor es guiado por el Espíritu de Dios actuará 
con poder y eficacia. Por lo tanto debe 
conceder mucho tiempo a su preparación 
como predicador. Luego debe dedicarse con­
cienzudamente a la preparación del sermón, 
hasta que se convierta en una parte de sí 
mismo.

23. Amistad y compañerismo. Que sea 
amigo y compañero de todos, principalmente 
de los jóvenes y los flacos en la fe.

24. Hospitalidad. Que ejerza esta cualidad 
con prudencia y amor cristiano, prefiriendo 
a los pobres y los que no tienen hogar.

25. Sociabilidad. Que no viva retraído, 
aislado, sino que visite a los hermanos y 
comparta con ellos sus alegrías y sus penas.

26. Visión. Que tenga una amplia visión 
al trazar planes de trabajo para la iglesia, 
y que emprenda grandes cosas para Dios.

27. Confianza. Que manifieste confianza 
en sus superiores y auxiliares. La confianza 
engendra confianza.

28. Dedicación. Que dedique todo su tiem­
po a su ministerio sagrado. No debe ocu­
parlo ningún otro interés o negocio fuera 
del de ganar almas.

29. Lenguaje. Que en su vida pública 
y en privado tenga un lenguaje puro, ele­
vador, carente de chistes o anécdotas livia­
nas. Que su hablar sea siempre edificante 
e irreprensible.

30. Consecuencia. Debe ser consecuente 
y vivir lo que predica. Que nunca exija a 
nadie lo que él mismo no está dispuesto a 
hacer.

31. Política. Que su única política sea 
la de la buena vecindad.

32. Influencia. Que sea agradable en su 
influencia para que atraiga a la gente a 
la verdad. Que sea una fuente de vida para 
vida.

33. Discreción. Que sea reservado en sus 
actos y palabras; que sepa guardar un 
secreto; que sea discreto en las cuestiones 
familiares de sus miembros; que esté más 
dispuesto a oír que a hablar.

34. Apoyo. Que apoye todo buen plan, no 
importa de dónde venga. Que a cada uno 
reconozca sus méritos, y esté dispuesto a 
trabajar con los demás.

35. Doctrina. Que sea un defensor de las 
doctrinas y las normas de la iglesia, contri­
buyendo a la unidad de la fe. Que no vaya 
a los extremos, sino que sea equilibrado. 
Que siempre realce la bienaventurada espe­
ranza de la segunda venida de Cristo.

36. Evangelismo. Que sea un ardoroso 
evangelista y no solamente pastor de gabinete. 
Que sepa inflamar a la iglesia en favor de la 
salvación de las almas, manifestando profunda 
preocupación por el mundo que perece sin 
el conocimiento de la verdad. Que sienta 
compasión por las almas.

37. Devoción. Que no descuide, a pesar 
del mucho trabajo y de las campañas, su 
vida de comunión con Dios. Que sea un 
hombre de oración.=
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Debe llevar una vida de oración, de 
comunión constante con Dios. La sierva del 
Señor ha declarado:

“El que llama a los hombres al arrepen­
timiento debe comulgar con Dios en oración. 
Debe aferrarse al brazo del Todopoderoso 
diciendo: ‘No te dejaré, si no me bendices. 
Dame poder para ganar almas para Cristo’ ” 
(Obreros Evangélicos, pág. 526).

“Nada es más necesario en nuestro tra­
bajo que los resultados prácticos de la co­
munión con Dios. Debemos mostrar con nues­
tra vida diaria que tenemos paz y descanso 
en el Salvador. Su paz en el corazón se 
reflejará en el rostro. Dará a la voz un 
poder persuasivo. . . . Esto comunicará al 
obrero un poder que ninguna otra cosa 
puede dar. No debe permitir que cosa alguna 
le prive de ese poder” (El Ministerio de 
Curación, págs. 409, 410).

Los golpes de la adversidad son muy 
amargos, pero nunca son estériles.—Renán.

“Mañana tras mañana, cuando los heral­
dos del Evangelio se arrodillan delante del 
Señor y renuevan sus votos de consagración, 
él les concede la presencia de su Espíritu 
con su poder vivificante y santificador” (Los 
Hechos de los Apóstoles, pág. 42).

La maquinaria es inútil cuando no hay 
una fuerza que la hace funcionar. Pero en 
ningún momento podemos cambiar el poder 
de lo alto por la maquinaria y la organización.

Por lo tanto, el pastor debe dar primerí- 
sima consideración a la tarea de mantener 
expeditos los conductos de comunicación entre 
el alma y Dios. Este es el único medio que 
nos asegura el éxito como pastores del reba­
ño, en los términos en que Dios mide el 
éxito.

El pastor, para preparar un programa 
efectivo, debe dar consideración a la orga­
nización de su propio programa diario tanto 
como al programa de su iglesia. Un pro­
grama de iglesia bien establecido dará lugar 
a que el pastor dedique tiempo al estudio 
y al trabajo. Siempre debería crecer y 
expandirse en sus conocimientos generales, 
leyendo y estudiando con diligencia. Nunca 
debe llegar a ser un perezoso mental. Cada 
día debe cavar más profundamente y absor­
ber a fin de poder dar.

Considerad la diferencia que existe entre 
una fuente que siempre está vertiendo abun­
dante agua, y una esponja que debe ser 
exprimida para que suelte algunas gotas. De 
una esponja seca no se puede sacar agua. 
Hay que sumergirla en agua y saturarla para 

que pueda dar. Así también nosotros debe­
mos estar saturados de conocimiento si que­
remos tener una razonable medida de éxito 
en nuestra tarea de ayudar a otros.

Es muy fácil descuidar el estudio a 
causa de muchos deberes. “¿Qué puedo ha­
cer? —dice una persona—. Hay tantas cosas 
que reclaman mi atención que no tengo tiem­
po para estudiar”.

Debemos dedicar tiempo al estudio, o 
nuestra obra no será efectiva durante mucho 
tiempo, porque la tarea pastoral es exigente. 
Ofrezco como sugerencia el plan que he adop­
tado y que ha resultado provechoso. Las 
horas de la mañana, hasta el mediodía, las 
dedico al estudio, a la lectura, y a trabajos 
de escritorio. Elijo estas horas matutinas 
porque son las menos aptas para hacer visitas. 
Hay excepciones, porque algunos miembros 
prefieren que se los visite de mañana, por 
lo tanto esta regla debe ser flexible. Pero en 
mi programa, la tarde y la noche pertenecen 
a mis miembros y a los candidatos que se 
preparan para el bautismo.

Conviene mantenerse informado acerca 
de temas generales leyendo de fuentes con­
fiables de información, porque es importante 
estar al día a fin de participar con inteligen­
cia en las conversaciones con la gente que 
visitamos, y mediante esa información in­
troducir claramente algunas verdades vitales. 
Nuestra lectura debe abarcar la religión en 
la prensa, tanto como temas políticos, econó­
micos, científicos, etc.

El apóstol Pablo recomendó al joven pre­
dicador Timoteo que prestara atención a la 
lectura. Por cierto que la fuente principal 
de lectura y estudio es la Biblia. Destaco 
esto porque constituye el pan de vida. Los 
comentarios y los escritos del espíritu de 
profecía ayudan notablemente a la compren­
sión de la Biblia.

No se ganan batallas con buenos de­
seos.—Napoleón.

Diré dos palabras acerca del estudio de 
la Biblia. Nunca podremos llegar hasta el 
fondo de sus verdades, aunque la estudiemos 
continuamente durante el resto de nuestras 
vidas. Aprenderemos algunas de sus verda 
des sublimes, pero podemos conocerla y com­
prenderla mejor que ahora si la estudiamos 
diligentemente. La Biblia proporciona la 
comida que debemos compartir con los ne­
cesitados espirituales. “Procura con diligen­
cia presentarte a Dios aprobado, como obre­
ro que no tiene de qué avergonzarse, que 
usa bien la palabra de verdad” (2Tim. 
2: 15).
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¿Habéis pensado en estudiar vuestra Bi­
blia para descubrir la clave de cada libro 
y luego estudiar ese libro a la luz de esa 
clave? Este método ayudará a aprehender 
las verdades de este mensaje como no sería 
posible hacerlo con ningún otro estudio, 
y ayudará a conducir al pueblo de Dios para 
que beba de nuevo de esa maravillosa fuente 
de vida. En esta forma es posible obtener 
una comprensión tan cabal de los libros 
de la Biblia que resulta posible comprimir 
la lección de todo un libro en una sola 
cápsula.

Tomemos como ejemplo el libro de Lcví- 
tico. Elijo este libro porque muchos encuen­
tran que es aburrido y que no es interesante. 
Sin embargo abunda en lecciones que pueden 
utilizarse para edificar la fe del pueblo 
adventista.

El pensamiento clave del libro es “me­
diación”. Esto de inmediato introduce al 
lector en el ministerio de Cristo, primero 
como el Sacrificio, luego como el gran Sumo 
Sacerdote. El libro puede dividirse fácil­
mente en cuatro secciones:

1. El sacrificio. Caps. 1-7. Cristo el Cor­
dero de Dios.

2. Los sacerdotes. Caps. 8-10. Cristo el 
Sumo Sacerdote.

3. La congregación. Caps. 11-22. Purifi­
cación del pueblo.

4. El culto. Caps. 23-27. Lo que cons­
tituye un culto aceptable.

En la primera sección se ve a Cristo 
en la cruz a través de los sacrificios. El es 
el Cordero de Dios de que habla Juan 1: 
29 y 1 Pedro 2:4. En la ofrenda encendida 
vemos cuán completamente se entregó Cristo

En habiendo perfecta conformidad con 
la voluntad de Dios, no domina la tris­
teza ni la melancolía.—Francisco de Sales.

a sí mismo por nosotros, porque esta ofrenda 
era completamente consumida por el fuego. 
No quedaba nada. También se ve que él 
depuso todo voluntariamente, y además, que 
él quiere que todo su pueblo se dedique por 
completo y de todo corazón.

En la sección segunda tenemos la orde­
nación de los sacerdotes, ¡y qué fundamento 
tenemos aquí para estudiar el sacerdocio de 
Cristo! Los sacrificios de la primera sección 
y el sacerdocio de la segunda tienen en 
conjunto un solo propósito: la purificación 
del pueblo.

La tercera sección, por lo tanto, nos lleva 
a la congregación y a su purificación. En 

vista de ¡a verdad que Dios nos ha dado 
a conocer, es interesante notar que el primer 
paso que dio Dios en la purificación de 
esta congregación sobre la base de la sangre 
del sacrificio y el ministerio sacerdotal, fue 
la presentación de un programa de salud 
destinado a mantener la vida lo más per­
fecta posible. Esto lo encontramos en Leví- 
tico 11, y presenta la reforma pro salud 
como el primer paso. Solamente en la me­
dida en que comamos y bebamos debidamen-

Sabed que todo adulador vive a ex­
pensas de aquel que le escucha.—La Fon- 
taine.

te podemos desarrollarnos física y mental­
mente a fin de apreciar plenamente las ver­
dades de Dios y sentirnos inclinados a ca­
minar en sus sendas y a tener un culto 
verdadero.

Esta verdad eterna acerca de la salud 
y el régimen enseñada como primera lección 
en la tercera sección de Levítico, que tiene 
que ver con la purificación del pueblo, no 
termina la fascinación de las lecciones de 
este libro.

En la cuarta sección, que habla del culto 
verdadero y aceptable que debe rendir el 
pueblo de Dios, a quien él llama su pueblo, 
encontramos que la primera lección que se 
les enseña acerca del culto aceptable se 
refiere al séptimo día, sábado.

Con este breve bosquejo no es difícil ver 
cómo mediante un estudio diligente de este 
libro podemos encontrar un sólido funda­
mento sobre el cual edificar varias doctrinas 
de la iglesia. En esta misma forma podría­
mos analizar otros libros de la Biblia, y 
encontrar las mismas doctrinas fundamentadas 
en torno al Señor Jesucristo.

LA VIDA PRIVADA

No deberíamos alimentar a la congrega­
ción con mendrugos, cuando hay tanto ali­
mento nutritivo y vivificador. Está en la 
Palabra de Dios, esperando que lo descu­
bramos y lo examinemos. Para poder encon­
trarlo y aprehenderlo debemos ser estudian­
tes diligentes y dados a la oración.

Solamente cuando hayamos aprendido a 
estar en comunión con nuestro Dios median­
te la oración y el estudio de su Palabra, 
cuando escudriñemos nuestra vida privada, 
podremos comprender lo que significa ser 
pastores del rebaño.
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Cuando Moisés vivía en Egipto confiaba 
explícitamente en sí mismo y estaba seguro 
de que podía liberar a Israel. ¡Pero qué 
fracaso resultó cuando procuró hacerlo! Des­
pués de cuarenta años de comunión con Dios 
en la tierra de Madián mientras cuidaba las 
ovejas, no estaba tan seguro, ni tampoco 
quería intentar la tarea. Vaciló. Ahora ex­
perimentaba un sentimiento sagrado de la 
grandeza de la tarea que Dios le encomendaba 
al designarlo dirigente de su pueblo. Sin 
embargo Moisés no tenía una cabal compren­
sión de lo que Dios podía realizar mediante 
él. Esto causó su prolongada vacilación.

Como predicadores, necesitamos aprender 
de su Fuente de instrucción, como él apren­
dió en un momento dado. También debemos 
saturar nuestros corazones y mentes con el 
agua de vida que fluye de la fuente vivificante 
de la Palabra de Dios. Esta es una de las 
necesidades personales más grandes del pas­
tor.

Apartándonos del programa personal de 
estudio del pastor, consideremos su progra­
ma pastoral para la iglesia. Esto concierne 
a todos los miembros de su grey. Daniel 
Laird dijo acertadamente: “Para tratar con 
usted mismo, emplee su cabeza; para tratar 
con los demás, emplee su corazón”. El pas­
tor debe trabajar por los otros con un cora­
zón cálido.

Tomás Carlyle dijo: “Un gran hombre 
manifiesta su grandeza por la forma como 
trata a los hombres pequeños”. Otro declaró: 
“Podéis dar sin amar, pero no podéis amar 
sin dar”.

VISITAD LOS HOGARES

Si queremos, como predicadores, edificar 
un programa sabático poderoso, es necesa­
rio que visitemos a la gente en sus hogares. 
Si lo hacemos, nos enteraremos de las nece­
sidades de la grey. Esto nos ayudará a 
preparar nuestros sermones para que satis­
fagan las necesidades espirituales de nues­
tros miembros.

Sin embargo, en la preparación de ser­
mones que contemplen las necesidades de 
la grey captadas por el pastor en sus visi­
tas a los hogares, debemos tener muy en 
cuenta esta oportuna declaración de la 
pluma inspirada:

“Cada sermón que prediquéis, cada artícu­
lo que escribáis, pueden ser ciertos en todo; 
pero una gota de hiel que haya en ellos 
será veneno para el oyente o el lector. Por 
causa de esa gota de veneno, algunos desecha­
rán todas vuestras palabras buenas y acep­
tables. Otro se alimentará del veneno; 
porque se deleita en tales palabras duras.

Sigue vuestro ejemplo, y habla como vos­
otros. Así se multiplica el mal” (Obreros 
Evangélicos, pág. 388).

Ningún castigo verbal infligido a la grey, 
ni medidas dictatoriales le ayudarán. Debe­
mos abstenernos de incurrir en estas prác­
ticas erróneas. Las visitas no comprende­
rán el motivo de tales palabras duras, y en 
adelante perderán su confianza y respeto por 
el predicador y su ministerio. Cuán triste 
es que esto haya ocurrido algunas veces.

Los que nunca varían de opinión se 
aman a sí mismos más que a la verdad. 
—Joubert.

Con bondad, ternura y tacto podemos rea­
lizar nuestra obra, llevando luz y esperanza 
a los hombres y mujeres que yerran. Hay 
un tiempo y un lugar para cada obra. El 
corazón del pastor debe ser amplio y bon­
dadoso, simpático, comprensivo y adorable, 
porque es mejor que los miembros de su 
congregación le cuenten a él sus problemas 
y no a otros. Nadie se comunicará íntima­
mente con otro a menos que se sienta se­
guro de que recibirá amor y simpatía y que 
sus cargas serán consideradas con oración. 
Solamente cuando sepamos cuáles son los 
problemas de nuestros miembros podremos 
ayudarles.

“Los que presentan los principios eternos 
de la verdad necesitan que el aceite santo 
de los dos olivos se vacíe en su corazón. 
Este afluirá en palabras que reformarán sin 
exasperar. Se ha de decir la verdad con 
amor. Entonces el Señor Jesús suplirá por 
su Espíritu la fuerza y el poder. Tal es su 
obra” (Ibid.).

En nuestras congregaciones hay muchos 
que necesitan con urgencia consejo y direc­
ción espirituales, y oración. A menos que 
el pastor visite a los miembros de su grey 
no se enterará de esa necesidad.

Cuando visito los hogares llevo mi Biblia, 
pero pocas veces la leo, sino que más bien 
leo de la Biblia de las personas visitadas. 
Esto vinzula a la gente con el Libro que 
permanece en su hogar. Podrá esto parecer 
una cosa sin mayor importancia, pero es 
un poderoso factor psicológico que podemos 
aprovechar en nuestras visitas. Cuando el 
pastor se retira de ese hogar, las personas 
visitadas toman su Biblia y colocan un mar­
cador en ella, a fin de encontrar fácilmente 
el pasaje leído. Lo vuelven a leer muchas 
veces.
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El pastor debe rehusar firmemente visi­
tar por primera vez a una persona con el 
fin de pedirle dinero o de estimular una 
campaña. Los miembros deben saber que 
el pastor no los visita solamente cuando 
necesita obtener de ellos un bien material. 
Debería demostrarles que busca comunión 
y comprensión con ellos, y que desea unir­
los más firmemente con Dios y la iglesia, y 
que él está en la iglesia para conducirlos

Poca ciencia aleja muchas veces de 
Dios, y mucha ciencia conduce siempre 
a él.—Bacon.

por los caminos del Señor, y para ayudarles 
a encontrar y obedecer toda la verdad de 
Dios. Casi nunca dejarán de responder fa­
vorablemente.

Cuando quiera que sea posible no salgáis 
de un hogar sin orar con la familia o por 
lo menos con las personas más implicadas. 
¡Cómo les conmueve cuando el padre, la 
madre y los hijos son nombrados en la 
oración! No cuesta mucho llevar a cabo 
esto, pero produce buenos resultados.

Cuando sigamos este programa, el sermón 
del sábado de mañana y la reunión de ora­
ción significarán mucho para la grey y el 
pastor.

Hay visitas de carácter urgente, que no 
pueden postergarse, tales como visitas a los 
desanimados, a los que necesitan ayuda inme­
diata y a los enfermos. Nunca las postergue. 
A menudo, tarde en la noche, cuando estaba 
cansado después de un día muy activo, he 
recorrido una buena distancia para respon­
der a un pedido de ayuda, y el esfuerzo ha 
pagado buenos dividendos. A fin de aprove­
char mejor el tiempo, conviene agrupar las 
visitas del día en el mismo sector del terri­
torio. En lo que concierne a las visitas a los 
miembros se nos ha instruido:

“Con frecuencia un pastor descuida ver­
gonzosamente los deberes que le incumben, 
porque carece de fuerza para sacrificar sus 
inclinaciones personales. ... El pastor debe 
visitar a sus feligreses de casa en casa, 
enseñando, conversando y orando con cada 
familia, y atendiendo al bienestar de sus 
almas. No debe descuidarse a los que hayan 
manifestado un deseo de conocer los princi­
pios de nuestra fe, sino que se los ha de 
instruir cabalmente en la verdad. . . . Pero 
muchos predicadores temen la tarea de 
hacer visitas; no han cultivado las cualidades 
sociales ni adquirido la amabilidad que con­
quista corazones.

“Los que se retraen de entre la gente 
no se hallan en condición de ayudarla. El 
médico hábil debe comprender la naturaleza 
de las diversas enfermedades, y tener un 
conocimiento cabal de la anatomía humana. 
Debe ser puntual para atender a los pa­
cientes. Sabe que las demoras son peligrosas. 
. . . Como el médico trata con la enfer­
medad física, así también atiende el pastor 
al alma enferma de pecado. Y su obra es 
tanto más importante que la del médico 
cuanto es la vida eterna más valiosa que 
la existencia temporal” (Id., págs. 352. 353).

EL PROGRAMA DE PREDICACION

Deberíamos conceder serio estudio a nues­
tro programa del sábado de mañana. No 
esperéis hasta el viernes de noche para bus­
car el tema de vuestra predicación. Conviene 
planear el programa de cada sábado de 
mañana por lo menos para seis u ocho 
semanas o más aún. Por supuesto que este 
plan debe ser flexible.

¿Qué predicaremos el sábado de mañana? 
Las doctrinas han convertido a los hombres 
en adventistas; estas mismas doctrinas, com­
prendidas, creídas y practicadas, contribuirán 
a afirmarlos en la fe adventista. Si estudia­
mos diligentemente, descubriremos cientos 
de ángulos desde los cuales predicar estas 
preciosas doctrinas. Los sermones doctrina­
les pueden hacerse profundamente espiritua­
les e inspiradores. Las doctrinas pueden 
presentarse vividamente y conmover a los 
oyentes. Predicadlas a la luz del Calvario, 
y referidlas a algunos de los problemas que 
encontráis en los hogares. Es sorprendente 
cuántos corazones anhelan oír estas verdades 
aplicadas a sus vidas.

La gran doctrina de la Biblia es la del 
amor de Dios manifestado en su don de 
Jesucristo para salvar a los seres humanos. 
Todas las demás doctrinas son enfoques dife­
rentes de esta gran verdad. Conviene que 
las prediquemos teniendo en cuenta este he­
cho. Esto hará que presentemos maravillosos 
sermones el sábado de mañana. “Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el 
que está puesto, el cual es Jesucristo” (ICor. 
3: 11).

Sugiero que desechéis algunos bosquejos 
de sermones ya usados. Deberíamos prepa­
rar otros nuevos que surjan del estudio per­
sonal y la experiencia, con poder vivificador 
sobre la congregación y nosotros mismos. No 
desperdiciéis las buenas ideas, sino desarro­
lladlas y convertidlas en temas de predica­
ción. Las verdades que se presentan con 
un nuevo significado inspirarán a la con­
gregación. El secreto de un sermón esti­
mulante e interesante está en el estudio de 
la Biblia.

ENERO - FEBRERO DE 1965 19



Necesidades Humanas y Provisión Divina
POR ELENA G. DE WHITE

QUIERO dirigirme a aquellos que predican 
la palabra: “El principio de tus pa­
labras alumbra; hace entender a los 

simples”. Todas las ventajas y los privile­
gios que pueden ser multiplicados para vues­
tro beneficio, a fin de que seáis educados 
y preparados, arraigados en la verdad, no 
serán una verdadera ayuda para vosotros 
personalmente a menos que la mente y cora­
zón estén abiertos de tal manera que la 
verdad encuentre entrada, y hagáis una en­
trega concienzuda de todo hábito y práctica, 
y de todo pecado que le haya cerrado la 
puerta a Jesús. Que la luz de Cristo escu­
driñe todo rincón oscuro del alma; con fer­
vorosa determinación adoptad la conducta 
correcta. Si os aferráis a un proceder erró­
neo, como muchos de vosotros hacéis ahora; 
si la verdad no obra en vosotros con poder 
transformador, de manera que la obedezcáis 
de todo corazón porque amáis sus puros prin­
cipios, estad seguros de que para vosotros 
la verdad perderá su poder vitalizante, y el 
pecado se fortalecerá.

Esta es la razón por la cual muchos no 
son agentes eficientes del Maestro. Están 
constantemente haciendo provisión para agra­

darse y glorificarse a sí mismos, o albergan 
sensualidad en el corazón. Cierto es que 
aceptan la ley de los Diez Mandamientos, y 
muchos enseñan la ley en teoría, pero no 
albergan sus principios. No obedecen el 
mandato de Dios de ser puros, de amar a 
Dios sobre todas las cosas, y a su prójimo 
como a sí mismos. Mientras viven constan­
temente una mentira, ¿pueden los tales tener 
fuerza, pueden tener confianza, pueden los 
tales llegar a ser obreros eficientes para 
Dios?

El Salvador oró por sus discípulos: “San­
tifícalos en tu verdad: tu palabra es ver­
dad”. Pero si el que recibe el conocimiento 
bíblico no hace ningún cambio en sus há­
bitos o prácticas para corresponder a la luz 
de la verdad, ¿qué ocurre entonces? El es­
píritu está luchando contra la carne, y la 
carne contra el espíritu; y uno de éstos debe 
vencer. Si la verdad santifica el alma, el 
pecado es odiado y resistido, porque Cristo 
es aceptado como un huésped honrado. Pero 
Cristo no puede compartir un corazón divi­
dido; el pecado y Jesús nunca están en so­
ciedad. El que acepta la verdad con since­
ridad, el que come la carne y bebe la

LAS ACTIVIDADES DE LOS MIEMBROS

Una fase muy importante de la obra del 
pastor consiste en ver que cada miembro de 
iglesia tenga su programa misionero propio. 
No todos pueden realizar la misma clase de 
trabajo, pero “tan vasto es el campo y tan 
grande la empresa, que todo corazón santi­
ficado será alistado en el servicio como 
instrumento del poder divino” (Joyas de 
los Testimonios, tomo 3, pág. 309).

Un miembro ganador de almas es un 
elemento de buen éxito para la iglesia y el 
pastor, pero también su propio corazón se 
ata más firmemente a Dios y a la iglesia. 
El espíritu de profecía nos dice que cada 
persona, en la medida de sus talentos y 
oportunidades, debe cumplir la comisión 
del Salvador.

Por lo tanto, cada miembro debería ser 
incluido en un programa misionero bien 
planteado y dirigido. Los dirigentes misio­
neros deben ser preparados. El pastor no 
debe descuidar esta parte de su tarea. La 
obra de la iglesia es demasiado grande 

para un hombre solo. El pastor, en consulta 
con su junta misionera o junta de la iglesia, 
debería elegir a personas claves para que 
le ayuden a ganar almas, y luego debe pre­
pararlas para esa tarea. Un buen método 
consiste en llevarlas con él en sus visitas. 
Cada pastor debería dar varios estudios bí­
blicos por semana y llevar consigo a sus 
ayudantes, uno cada vez. Además, conviene 
que dicte clases acerca de las diferentes 
fases de la obra misionera, para beneficio 
de sus colaboradores, porque esto ampliará 
los límites de la obra de la iglesia.

Recordad que David no pudo pelear con 
la armadura de Saúl. Cada uno debe ade­
cuarse a sus posibilidades. La piedra fue 
bien dirigida, porque el que manejaba la 
honda iba en el nombre del Señor de los 
ejércitos. Si el pastor es consagrado, como 
David, Dios también dirigirá sus esfuerzos, 
como piedras bien elegidas, para que den 
en el blanco elegido. Entonces, cuando apa­
rezca el Pastor Principal, los fieles copasto- 
res recibirán su corona de gloria al ver los 
frutos de su trabajo en el reino de los 
cielos durante toda la eternidad.— 
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sangre del Hijo de Dios, tiene vida eterna. 
“Las palabras que yo os he hablado —dijo 
Jesús—, son espíritu y son vida”. Cuando 
el que recibe la verdad coopera con el 
Espíritu Santo, se sentirá cargado con la 
preocupación de impartir el mensaje a las 
almas; nunca será un mero sermoneador. 
Entrará de corazón y de alma en la gran 
obra de buscar y salvar lo que se ha perdido. 
Al practicar la religión de Cristo, realizará 
una obra en la salvación de las almas.

UNA OBLIGACION ANTE DIOS

Todo creyente tiene la obligación ante 
Dios de ser un hombre espiritual, que se man­
tiene en el canal de luz, para permitir que 
su luz brille ante el mundo. Cuando todos 
los que se hallan empeñados en la sagrada 
obra del ministerio crezcan en gracia y en 
el conocimiento de nuestro Señor y Salvador, 
odiarán el pecado y el egoísmo. Una reno­
vación moral se está realizando constante­
mente; al continuar mirando a Jesús, se 
conforman a su imagen, y son hallados com­
pletos en él, no teniendo su propia justicia, 
sino la justicia que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro.

La gran ventaja de las asambleas ministe­
riales no es ni medianamente apreciada. 
Son ricas en oportunidades, pero no realizan 
ni la mitad de lo que debieran, porque los 
que asisten a ellas no practican la verdad 
que es presentada ante ellos con claros con­
tornos. Muchos que están explicando las 
Escrituras a otros, no han rendido cons­
ciente y cabalmente su inteligencia, su co­
razón y su vida al dominio del Espíritu San­
to. Aman el pecado y se aferran a él. Se 
me ha mostrado que prácticas impuras, orgu­
llo, egoísmo, glorificación propia, han cerra­
do la puerta del corazón, aun de aquellos que 
enseñan la verdad a los otros, de manera 
que el enojo de Dios está sobre ellos. ¿No 
será posible que algún poder renovador se 
posesione de ellos? ¿Han caído como presa 
de una enfermedad moral que es incurable, 
debido a que ellos mismos rechazan ser 
curados? ¡Ojalá que todos los que trabajan 

en palabra y en doctrina presten oídos a las 
palabras de Pablo: “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro ra­
cional culto”!

¡Cuánto se regocija mi corazón por aque­
llos que andan con humildad de mente, y 
aman y temen a Dios! Poseen un poder mu­
cho más valioso que el conocimiento y la 
elocuencia. “El temor de Jehová es el prin­
cipio de la sabiduría”; y su amor y temor 
son como un hilo de oro que une el agente 
humano con el divino. Así todos los movi­
mientos de la vida son simplificados. Cuando 
los hijos de Dios están luchando contra la 
tentación, batallando contra las pasiones del 
corazón natural, la fe une el alma con el 
único que puede dar ayuda, y resultan vic­
toriosos.

Quiera el Señor obrar en los corazones 
de los que han recibido gran luz, para 
que se aparten de toda iniquidad. Contem­
plad la cruz del Calvario. Ahí está Jesús, 
quien dio su vida, no para que los hom­
bres continuaran en el pecado, no para 
que tuvieran permiso para quebrantar la ley 
de Dios, sino para que por medio de su 
infinito sacrificio fueran salvos de todo 
pecado. Dijo Cristo: “Yo me santifico a 
mí mismo para, que también ellos sean san­
tificados”, por la perfección de su ejemplo. 
¿Se santificarán a sí mismos por la verdad 
los que predican la verdad a otros? ¿Ama­
rán al Señor con el corazón y la mente y 
el alma, y a su prójimo como a sí mismos? 
¿Alcanzarán el nivel de la más elevada nor­
ma del carácter cristiano? ¿Son sus gustos 
elevados, sus apetitos controlados? ¿Están 
albergando sólo sentimientos nobles, fuerte 
y profunda simpatía, y propósitos puros, para 
que puedan ser en verdad obreros juntamente 
con Dios? Debemos tener el Espíritu Santo 
para que nos sostenga en el conflicto; “por­
que no tenemos lucha contra sangre y carne; 
sino contra principados, contra potestades, 
contra señores de este mundo, gobernadores 
de estas tinieblas, contra malicias espiritua­
les en los aires” (Testimonios para los Mi­
nistros, págs. 157-160).=

QUE NO ES EL AMOR —----------------------------------------------------------------------------—-----------

Aunque es muy arduo establecer qué es el amor, en cambio nos es factible 
declarar sin lugar a dudas lo que no es, o qué componentes le son ajenos. Se 
puede sentir profundo afecto hacia una persona, y, no obstante, enojarse a veces 
con ella, negarle ciertos deseos o no querer verla. Pero estas reacciones circuns­
critas de ira o rechazo son muy diferentes de la actitud del neurótico, que está 
permanentemente en guardia contra los demás, que experimenta como un 
menosprecio el menor interés dedicado a otros, que interpreta cualquier soli­
citud como un insoportable urgimiento, o toda crítica como una humillación. 
Esto, por cierto, no es amor (Karcn Hornye, La Personalidad Neurótica de Nues­
tro Tiempo, págs. 97, 98).
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"Preguntas sobré Doctrinas

Los Principios Básicos de la Interpretación Profética
(CONTINUACION)

La declaración de Dios de su propósito de 
que Israel “nunca más sea removido” (2Sam. 
7: 10), y que la casa de David perduraría 
para siempre en el trono (vers. 13), demues­
tra que estaba dispuesto a cumplir las ben­
diciones prometidas a Israel a partir de los 
días de David y Salomón. Si entonces el 
pueblo hubiera cumplido las condiciones es­
tipuladas, nunca se hubiera producido la se­
rie de cautiverios.

Pero Salomón apostató, y aunque antes de 
morir vio la necedad de su conducta, su rei­
no fue dividido, y diez de las tribus se per­
dieron definitivamente para su dinastía. Es 
cierto que sus descendientes reinaron sobre 
Judá todo el tiempo que permaneció como 
nación, pero el reino llegó a su fin y la co­
rona de la dinastía de David fue quitada, 
“hasta que venga aquel cuyo es el derecho” 
(Eze. 21:27). Este pasaje se refiere al Hijo 
divino de David. (Mat. 21: 5, 9.) Aunque 
Salomón y la línea real de David no recibie­
ron las promesas, la profecía de la simiente 
de David se cumplió en Cristo, quien ha de 
reinar sobre un reino eterno. (Sal. 89:3, 4; 
Isa. 9:6, 7; Jer. 23:5; Luc. 1:32, 33.)

4. Amenaza de cautividad condicional. 
Fueron los pecados de la nación los que pro­
vocaron la ruina del reino de Judá a manos 
de Babilonia. (2Crón. 36: 14-17.) Los judíos 
no tenían necesariamente que ir al cautiverio. 
Jerusalén, con su magnífico templo, pudo 
haber existido para siempre y ser la metró­
poli a la que hubieran acudido los reyes 
y los príncipes, si los judíos hubieran sido 
fieles a su pacto —aun si hubieran escuchado 
la advertencia de última hora de Jeremías. 
(Jer. 17:21-27.)

En el capítulo que sigue a este mensaje 
de advertencia, la aceptación del cual habría 
evitado la desgracia de Judá, Jeremías re­
gistra la clara y explícita declaración de Dios 
referente a la naturaleza condicional de las 
profecías de recompensa y castigo:

“En un instante hablaré contra pueblos y 
contra reinos, para arrancar, y derribar, y 
destruir. Pero si esos pueblos se convirtieren 
de su maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré (]) del mal que había pensado 
hacerles, y en un instante hablaré de la gente 
y del reino, para edificar y para plantar. 
Pero si hiciere lo malo delante de mis ojos, 
no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien 
que había determinado hacerle” (Jer. 18: 
7-10).

Los vers. 11 y 13 muestran claramente 
que este principio se refería a Israel. El 
arrepentimiento nacional en ese momento ha­
bría bastado para cambiar la suerte del reino, 
pero los ruegos de Jeremías fueron desoídos, 
y el resultado fue la cautividad.

5. Las profecías de la restauración y el 
nuevo pacto. Sin embargo la cautividad ba­
bilonia no constituyó el fin de la paciencia 
de Dios. Aun en el exilio había esperanza 
de un arrepentimiento que podría evitar el 
cumplimiento de la profecía que señalaba la 
calamidad nacional. Dios volvió a asegurarles 
mediante Jeremías que este cautiverio, aun­
que era un castigo, no era una destrucción 
“del todo” (Jer. 5:10-18; 46:28). Comen­
zando aun antes del exilio, Dios había en­
viado mensajes proféticos con la promesa de 
un regreso, y ofreciendo una plena y glorio­
sa restauración bajo un nuevo pacto. (Jer. 
31: 27, 28, 31.)

Israel había fracasado miserablemente en 
el cumplimiento del pacto nacional hecho con 
Dios, como lo demostró ampliamente durante 
toda su historia nacional. Las diez tribus 
apóstatas, separadas desde hacía mucho del 
santuario y la teocracia, ya habían sido ba­
rridas; ahora el Israel remanente —el reino 
de Judá—, que había caído más lentamente 
en la apostasía, era llevado en cautiverio, y 
la línea real de David perdería el trono has­
ta la venida del Mesías, “cuyo es el derecho” 
de reinar. En esta hora tenebrosa, Dios envió 
—mediante Jeremías en el sitiado Judá y 
mediante Ezequiel entre los grupos anteriores 
de desterrados que ya estaban en Babilo­
nia— mensajes similares de un “nuevo pacto” 
y un “pacto eterno”, bajo el que bendeciría 
a los desterrados cuando regresaran. Los 
restauraría como la nación santa de Dios, 
como una demostración viva de su amor y 
cuidado, y por lo tanto como un instrumento 
de bendición a las naciones del mundo. 
(Véanse Jer. 31:31-34; 32:36-41; Eze. 37: 
19-28.)

Es evidente que el pueblo se quejaba por­
que sufría a causa de los pecados de sus pa­
dres, porque Jeremías menciona su aforis­
mo: “Los padres comieron las uvas agrias 
y los dientes de los hijos tienen la dentera” 
(Jer. 31:29). Luego continúa anunciando el 
nuevo pacto, en el que Dios tratará no con 
los padres, sino directamente con los cora­
zones humanos. “Daré mi ley en su mente, y 
la escribiré en su corazón”, y cada ser hu­
mano, desde el menor hasta el mayor, co-
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nocería al Señor. El perdonaría sus pecados 
y no se acordaría más de ellos. (Jer. 31:31- 
34.) En el capítulo siguiente, Jeremías habla 
de él como el “pacto eterno” (Jer. 32:39. 
40), el cual es el pacto realizado con Abra- 
hán. (Gen. 17: 7.)

Bajo el “pacto eterno” Dios prometió co­
locar su “temor en el corazón de ellos, para 
que no se aparten de mí” (Jer. 32: 40). En 
conexión con esto les daría “un corazón, y 
un camino, para que me teman perpetua­
mente” (vers. 39).

Ezequiel, el profeta de los trasplantados 
que ya estaban en Babilonia, dijo que Dios 
les daría “un corazón” y un “espíritu nue­
vo”, y cambiaría el “corazón de piedra” y 
les daría un “corazón de carne”, “para que 
anden en mis ordenanzas, y prometió que se­
rían su pueblo y él sería su Dios (Eze. 11: 
19, 20). Ezequiel menciona en otra parte el 
“pacto eterno” hecho con los desterrados res­
taurados de Israel y Judá, y el gobierno de 
David sobre un pueblo purificado de sus 
pecados. (Eze. 37: 19-28.) También Isaías 
habla del pacto eterno. (Isa. 55:3; 61:8.)

6. El Evangelio en el pacto eterno. Eze­
quiel utiliza casi las mismas palabras: “Os 
daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros ... y haré que andéis en 
mis estatutos” (Eze. 36:26, 27). El pro­
pósito del nuevo pacto era capacitarlos para 
obedecer, “para que me teman perpetuamen­
te”, y “para que no se aparten de mí”; para 
que “guarden mis decretos” (Jer. 32: 39, 40; 
Eze. 11: 19, 20). Y el medio que los capaci­
taría era: “Pondré dentro de vosotros mi 
Espíritu” (Eze. 36: 27). Pero en los tiempos 
del Antiguo Testamento, como también en los 
del Nuevo, el corazón natural “no se sujeta 
a la ley de Dios, ni tampoco puede” (Rom. 
8: 7). Por eso la escritura de la ley de Dios 
en el corazón implica darle al hombre un 
nuevo corazón para reemplazar el corazón de 
piedra, lo cual es un don gratuito e inmere­
cido que puede recibirse solamente por fe.

El nuevo pacto, entonces, es nada menos 
que la salvación por la gracia mediante la fe, 
la recepción del Espíritu de Dios, que ca­
pacita a una persona para que ande en nove­
dad de vida. Este es el Evangelio del Nuevo 
Testamento en el corazón del Antiguo.

Aquí no hay incompatibilidad entre la 
ley y la gracia. Aun en los tiempos de Israel 
no la había entre la gracia y la ley “ceremo­
nial”, porque hasta que Jesús murió, los ritos 
y los sacrificios constituían el medio desig­
nado por Dios para dirigir el ojo de la fe 
hacia el Salvador venidero. El sistema cere­
monial no fue abolido hasta que se produjo 
el ofrecimiento del Cordero de Dios, una vez 
y para siempre. (Efe. 2: 15.) En adelante, 
la insistencia en las observancias ceremonia­
les se convirtió en una negación de la fe en 

el absolutamente suficiente sacrificio de Cris­
to. (Hech. 15: 1, 10; Gál. 5: 1, 2.) El nuevo 
pacto, ratificado posteriormente por la sangre 
de Jesús (Heb. 8:6-13; Mat. 26:28), y en el 
que medió Cristo en su ministerio celestial 
(Heb. 8: 6; 9: 15; 12: 24) —el pacto que 
promete la escritura de la ley en el corazón, 
con la morada del Espíritu, que produce la 
justicia de la ley en la vida (Rom. 8: 4)— 
nunca ha estado en pugna con la ley moral, 
entonces o ahora.

(1) Este arrepentimiento del bien o el mal que 
Dios había prometido es una declaración en 
términos humanos que no representa adecua­
damente la verdadera naturaleza de Dios, sino 
que se la utiliza para expresar el cambio en 
lo que acontecerá. En realidad no es Dios el 
que cambia. Dios ha anunciado imparcial- 
mente el resultado según obren bien o mal 
los hombres; su actitud y sus alternativas 
permanecen inmutables; pero el cambio en la 
acción humana altera la relación hacia Dios 
y produce un cambio en las consecuencias.

(Continuará)

UNA NUEVA HOJA

Con labios tremolantes acercóse a mi mesa 
cuando tuvo terminada la lección.
Díjome: "Querido maestro, deseo una nueva hoja; 
ésta eché a perder por falta de atención".
En lugar de la hoja sucia y manchada, 
le doy otra, nueva, blanca, inmaculada, 
mientras en sus tristes ojos le sonrío: 
"Haz mejor con esta nueva, hijo mío".

Hoy al trono me allego, y con alma tremolante— 
hoy, qoe el año viejo acaba de pasar- 
digo: "Mi querido Padre, ¿para mí hay noeva hoja? 
Esta la eché a perder desviando en el pecar".
Toma él la hoja socia y manchada, 
dándome una nueva, blanca, inmaculada; 
y sonríe al perdonarme el desvío: 
"Haz mejor con esta nueva, hijo mío".

—Tr. del inglés, por Eladio López.
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METODISTAS BRITANICOS ABREN 
IGLESIA PARA ADOLESCENTES.—En 
Derbyshire (Inglaterra), se abrió la pri­
mera iglesia para adolescentes, en el sub­
suelo de la Capilla Metodista de Harting- 
ton. Unos 30 muchachos y chicas asistie­
ron a la inauguración, en la que se utili­
zaron guitarras, tambores y pianos para 
proveer de música.

OBISPO CATOLICO HABLA A LOS 
PRESBITERIANOS.—En Oklahoma (EE. 
UU.), el obispo católico Víctor J. Reed, 
hizo historia al dirigirse a la Asamblea 
General de la Iglesia Presbiteriana Unida 
por primera vez en su historia. Poco antes, 
el obispo John J. Wright, de la diócesis 
de Pittsburgo, Pensilvania, se había pre­
sentado ante la Conferencia General de la 
Iglesia Metodista. El vocero presbiteria­
no que comunicó esta noticia, comentó que 
hace cinco años ninguna de estas dos pre­
sentaciones habría sido posible, y llamó 
a las visitas una “notable” muestra de 
creciente amistad entre protestantes y ca­
tólicos. El obispo Reed encomió a los 
presbiterianos por su contribución a la 
causa de la unidad cristiana y ofreció los 
buenos deseos y las oraciones de su dió­
cesis para el éxito de la asamblea. Les 
dijo a los 841 delegados a la 176*^ Asam­
blea General que las iglesias no pue­
den continuar aceptando complacientemen­
te una cristiandad dividida. “Tampoco 
podemos ignorar la realidad de la oración 
de Cristo para que sus seguidores alcan­
zaran la unidad”.

DISPENSA ESPECIAL.—Los católicos 
que viajen en los aviones de la Trans 
World Airlines ahora podrán comer car­
ne los viernes de cuaresma y en todos 
los demás días de abstinencia sin que­
brantar los preceptos y prohibiciones de 
su iglesia. El Vaticano dio una dispensa 
especial a pedido del gerente de los ser­
vicios de comida de la TWA.

LA BIBLIA POR ENTREGAS.—La So­
ciedad Bíblica Americana ha hecho los 
arreglos necesarios para que aparezca una 

porción de la Biblia en la edición domi­
nical de un periódico de Saigón (Vietnam). 
El libro de San Marcos será el primero 
en publicarse por entregas. Cada por­
ción llevará el título general de “La 
Palabra de Dios para una Nueva Era”. 
Se invita al lector a acudir a la Sociedad 
Bíblica para recibir un ejemplar gratui­
to del libro del cual se ha tomado el 
pasaje publicado.

IGLESIAS CATOLICAS CERRADAS 
EN TUNISIA.—Por un acuerdo reciente 
entre el Vaticano y el gobierno de Tu- 
nisia (Africa), 120 iglesias católicas pasa­
ron a manos de las autoridades guberna­
mentales de ese país para ser convertidas 
en museos u otras instituciones públicas. 
El número de católicos de Tunisia ha des­
cendido de 300.000 a 40.000 desde su 
independencia de Francia lograda hace 
pocos años. La mayor parte de los resi­
dentes franceses, italianos y españoles 
han regresado a sus países natales.

TRABAJO Y ALCOHOLISMO.—Más 
de 80 compañías industriales de gran 
envergadura han resuelto hacer frente al 
problema de los empleados alcohólicos 
que cuesta anualmente mil millones de 
dólares a la industria norteamericana. Con 
el propósito de encontrar una solución, 
han iniciado programas de rehabilitación 
para alcohólicos. El National Council on 
Alcoholism, una institución no comercial 
fundada en 1944, les está ayudando a po­
ner en marcha este plan.

UNIVERSIDAD DE LA INDIA.—La 
Universidad Teológica de Serampore, una 
institución interdenominacional de Benga­
la fundada casi doscientos años atrás por 
Guillermo Carey, misionero británico, ha 
construido su primera casa de huéspedes 
para estudiantes mujeres. Los dirigentes 
de la universidad dijeron que un “notable 
aumento” del número de alumnas hizo ne­
cesaria esta medida. El proyecto fue fi­
nanciado con fondos recibidos de la Junta 
Misionera Bautista y de iglesias canadien­
ses.
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